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Texto bíblico: “¿Robará el hombre a Dios? Pues vosotros me 

habéis robado. Y dijisteis: ¿En qué te hemos robado? En vuestros 

diezmos y ofrendas. Malditos sois con maldición, porque voso-

tros, la nación toda, me habéis robado. Traed todos los diezmos 

al alfolí y haya alimento en mi casa; y probadme ahora en esto, 

dice Jehová de los ejércitos, si no os abriré las ventanas de los 

cielos, y derramaré sobre vosotros bendición hasta que sobre-

abunde” (Mal 3:8-10). 

INTRODUCCIÓN 

Además de Ester, Esdras y Nehemías son los únicos libros 

históricos del período postexílico, y son de gran importancia para 

reconstruir la historia de los judíos de dicho período. Sin embargo, 

no registran la historia del pueblo de Dios en una secuencia ininte-

rrumpida correspondiente al período abarcado por los dos libros, 

sino sólo ciertas partes de ella. 

En primer lugar, Esdras registra el regreso de los judíos del 

exilio bajo la dirección de Zorobabel, la reorganización del servicio 

de sacrificios y el comienzo de la reconstrucción del templo. 

Todos los sucesos descritos en Esdras y Nehemías ocurrieron 

durante la primera mitad del período del Imperio Persa, que duró 

desde 539 AC, cuando Babilonia cayó ante las fuerzas victoriosas de 

Ciro, hasta que -con la muerte de Darío III en 331 AC- el imperio 

dejó de existir y fue seguido por el de Alejandro Magno. Esdras y 

Nehemías son libros históricos documentales que registran la 
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realización del plan divino en la restauración de los judíos. Tomado 

de la introducción que hace el Comentario bíblico adventista de los libros 

Esdras y Nehemías. 

En contraste con el emocionante bosquejo profético de Za-

carías respecto a las posibilidades ilimitadas que se brindaban a los 

judíos a su regreso del exilio, la profecía de Malaquías, un siglo más 

tarde presenta una escena lúgubre de decadencia espiritual progre-

siva. 

Los exiliados habían regresado de la tierra de su cautiverio a 

la tierra de promisión, pero en su corazón permanecían en el lejano 

país de la desobediencia y el olvido de Dios y su incumplimiento del 

propósito divino era muy evidente en días de Malaquías.  

En realidad, las cosas habían llegado a un punto tal que aun 

los sacerdotes menospreciaban el culto y el servicio a Dios y estaban 

hastiados de la religión.  

Dios por su parte estaba cansado de su infidelidad y de nin-

guna manera podía aceptar su culto y su servicio, aunque en la prác-

tica el pacto se había anulado por negligencia, Dios seguía tolerando 

misericordiosamente a su pueblo extraviado. 

En Maquias 2:8 el Señor les dice: " Mas vosotros os habéis 

apartado del camino; habéis hecho tropezar a muchos en la ley; ha-

béis corrompido el pacto de Leví, dice Jehová de los ejércitos. "otro 

texto que hace referencia al incumplimiento del pacto de parte del 

pueblo lo encontramos en Malaquías 2:10 " ¿No tenemos todos un 

mismo padre? ¿No nos ha creado un mismo Dios? ¿Por qué, pues, 

nos portamos deslealmente el uno contra el otro, profanando el 

pacto de nuestros padres? Por eso en Malaquías 3:8-10 encontramos 

la amonestación la advertencia y el juicio en contra del pueblo. 



DESARROLLO 

La historia se repite, pero hay solución:  

En la Biblia se registra una historia con respecto al pueblo de 

Dios y como en medio de la crisis, la escasez, la incertidumbre, sur-

gieron hombres y mujeres fieles que colocaron en alto la soberanía 

de Dios. 

El pueblo de Israel se encontraba en una crisis espiritual y 

moral, habían olvidado la manera como Dios los había bendecido 

en el pasado, un coterráneo que volvía después de varios años de 

ausencia, sintió tristeza por la condición espiritual del pueblo, los 

líderes religiosos hicieron alianza con los enemigos de Dios, a tal 

punto, que literalmente metieron al enemigo en el templo, el lugar 

donde se guardaban las ofrendas en granos estaba ocupada como 

residencia por un enemigo de Dios, esto trajo como consecuencia 

que el pueblo dejara de Diezmar y Ofrendar, y los recursos para 

mantener a los levitas encargados de los cultos y servicios religiosos 

desaparecieron y muchos de los levitas optaron por irse a otros lu-

gares para ganar el sustento. 

Eso trajo como resultado que el pueblo se alejara de Dios, y 

se sumieron en una apostasía sin precedentes, al mezclarse con los 

paganos, comenzaron a violar el sábado, permitieron que los Tirios 

trajeran mercancía para venderlas el sábado en la plaza, un pecado 

lo indujo a otro y así sucesivamente hasta que sus mentes se caute-

rizaron, y no vieron la enormidad del pecado, se complacían en el 

pecado y nada les parecía mal, el pueblo de Dios se había olvidado 

de su proveedor y se convirtieron en un pueblo apostata, y triste-

mente cosecharon lo que habían sembrado, la desobediencia trajo 

maldición sobre ellos. 

El líder que comenzó la reforma era un hombre de influencia 

moral y espiritual y puso orden, se dio cuenta que la situación era 

bastante compleja, pero, sintió que alguien tenía que hacer algo por 
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amor a Dios y al pueblo y comenzó actuar, sacó al enemigo de Dios 

que estaba en el templo, leyó el libro de Moisés y encontró que los 

Amonitas y Moabitas no debían haber entrado jamás en la congre-

gación de Dios, otra falta que corrigió fue separar a los israelitas que 

se habían casado con mujeres extranjeras, porque el pueblo se había 

mezclado con extranjeros y Dios les había prohibido aliarse en yugo 

desigual, sin embargo, la situación había avanzado a tal punto, que 

muchos hombres habían abandonados a sus esposas por otras mu-

jeres paganas. 

Nehemías fue el instrumento que Dios uso para arreglar la 

situación antes expuesta, este relato lo encontramos en el libro de 

Nehemías, capítulo 13. 

El pueblo de Dios viola el pacto al incumplir con sus respon-

sabilidades: 

En algún momento del siglo V antes de Cristo, surge el mi-

nisterio de Malaquías, que hace un llamado a vivir en obediencia al 

pacto con Dios, el pueblo se encontraba por debajo de la norma de 

vida que corresponde al pacto, el pueblo junto con sus dirigentes 

cayó en apatía espiritual y mantenían formas rituales de observancia 

religiosa… pero su religiosidad era un mero formalismo. carente de 

un compromiso de vida hecho de corazón. 

Los líderes junto con el pueblo hacía lo incorrecto delante de 

Dios como: 

Los sacerdotes menosprecian el nombre de Jehová al ofrecer 

animales defectuosos en sacrificio (1:6-8). 

Los hombres son infieles al divorciarse de sus legítimas espo-

sas para casarse con extranjeras (2:10-16). 



El pueblo estaba robándole a Dios al descuidar la entrega de 

sus Diezmos y Ofrendas (3:8-10). 

Otra consecuencia podemos encontrar es todo el pueblo se 

olvidan de guardar el día de reposo, permitiendo que vengan los 

comerciantes a vender sus productos en el día de reposo. 

Estos eran algunos problemas de conducta a los que Mala-

quías llama la atención.50 

Cabe destacar que, en el libro de Malaquías (3:7-4:6), hace re-

ferencia que el pueblo había violado el pacto con Dios, de manera 

que Dios a través del profeta los llamaba al arrepentimiento y a la 

obediencia. Es interesante notar que obedecer las estipulaciones del 

pacto “no era una manera de conseguir la salvación, sino una res-

puesta de amor a la redención realizada en favor de ellos. 

La misión de Malaquías fue reforzar la creencia y la confianza 

de su pueblo en YHWH, y recordarles sus responsabilidades como 

miembros de la comunidad del pacto con Él. De hecho, el concepto 

del pacto de Israel es fundamental para el mensaje de Malaquías. Es 

un tema dominante en el libro. Tomaremos en cuenta un breve aná-

lisis de versículo 8 “¿Robará el hombre a Dios? Pues vosotros me 

habéis robado. Y dijisteis: ¿En qué te hemos robado? En vuestros 

diezmos y ofrendas.” 

En este versículo, el verbo ִ֣  ְְבֹק ע ” robar”, que aparece 3 veces, 

también puede significar “estafar, engañar”. Existen dos puntos de 

vista en cuanto a la traducción de la palabra “robar”. 

El primero depende de la presentación del verbo que hace la 

Septuaginta (LXX) y su vinculación con el nombre “Jacob” 

 
50 Biblia de Estudio de Andrews. Buenos Aires, Argentina: Asociación 

Casa Editora Sudamericana, 2014. 
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(suponiendo que el significado de la raíz del nombre es hacer trampa 

o engaño). 

El segundo punto de vista es presentado por el Texto Maso-

rético (TM), con el significado de robar o de saqueo, esta traducción 

está apoyada por Sweeney51 y Baldwin52 al aceptar la fuerza y la fran-

queza trasmitida por el TM como una razón de retención. De este 

modo, así como la New English Translation, la RVR60 también favo-

rece la retención del TM como “robar”, pues la intención que se 

nota en la LXX es la de “suavizar” la acusación dirigida contra el 

pueblo. 

Asimismo, es imperativo notar que ִ֣  ְְבֹק ע  es un participio qal 

y, como nota Hill53, indica una acción progresiva, es decir, que el 

robo es un acto continuo, teniendo incluso implicancias para el pre-

sente. 

El templo es casa de Dios, rehusar mantener el servicio del 

templo omitiendo la entrega de Diezmo y Ofrenda es robar a Dios 

(Lv. 27:30, 32) el Diezmo una décima parte del producto de los 

campos y del ganado, había sido designado para los levitas, debido 

a su servicio en el santuario, la devolución de los diezmos no se 

estaba ejecutando fielmente en la comunidad que había regresado 

del exilio. 

En el versículo 9 " Malditos sois con maldición, porque vo-

sotros, la nación toda, me habéis robado ". La "maldición" fue 

 
51 Sweeney, The Twelve Prophets, 2:742. 

52 Joyce G. Baldwin, Haggai, Zechariah, Malachi: An introduction and 
Commentary, Tyndale Old Testament commentaries (London: Tyndale Press, 
1972), 245. 

53 Hill, Malachi, 305. 



escasez en las cosechas y devastación de los campos la "maldición" 

siguió a la desobediencia, así como la bendición siguió a la obedien-

cia. No hay un terreno neutral: la conducta de un hombre es correcta 

o incorrecta, y Dios es equitativo en su retribución. 

La vigorosa condenación del profeta se refiere a Judá como 

"la nación toda" y no como al pueblo de Dios. Es evidente que to-

dos robaban a Dios. 

En el versículo 10 leemos: "Traed todos los diezmos al alfolí 

y haya alimento en mi casa; Y probadme ahora en esto, dice Jehová 

de los ejércitos, si no os abriré las ventanas de los cielos, y derramaré 

sobre vosotros bendición hasta que sobreabunde". 

Invitación a la restauración: 

El mensaje de Malaquías es particularmente apropiado para la 

iglesia de hoy, y es comparable al mensaje para Laodicea de Apoca-

lipsis 3: 14-22. Como los laodicenses, los judíos de los días de Ma-

laquías eran completamente insensibles a su ¡verdadera condición 

espiritual, y no sentían necesidad "de ninguna cosa" (Ap 3: 17). Eran 

pobres en lo que atañe al tesoro celestial, ciegos en cuanto a sus 

errores, y desnudos, o desprovistos del carácter perfecto de Jesu-

cristo (vers. 17). Como el hombre de la parábola que no tenía ves-

tido de bodas (ver com. Mt 22: 11-13), estaban delante del Rey del 

universo, despreciando el vestido de la Justicia divina, y contentáse-

mos con sus propios harapos morales. 

Quiero compartir con vosotros la experiencia de Rómulo, un 

hermano que conocí hace algún tiempo, él un hombre lleno de do-

nes y talentos, egreso de la universidad de los Andes como Econo-

mista, obtuvo otro título como Abogado, gracias a sus habilidades 

se convirtió en un empresario exitoso, logró acumular recursos que 

le permitía vivir cómodo y se daba muchos gustos, todo iba bien 

hasta que se olvidó de Dios y descuidó el devolverle lo a que a Dios 
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le pertenecía, él cuenta que de la noche a la mañana se fue a la ban-

carrota, perdió sus negocios solo le quedaba deudas, hasta que vol-

vió en sí y reconoció su culpabilidad, abandonó el pecado de 

desobediencia y en medio del dolor oró a Dios, le pidió perdón y le 

prometió serle fiel en todo, poco a poco comenzó a obtener con-

tratos que le permitía pagar sus deudas y recuperar su patrimonio, 

tomó en serio su mayordomía con Dios y le prometió en una opor-

tunidad que si sus ventas superaran el 30% el utilizaría ese excedente 

para construir iglesias, emisoras de radios, colegios, e iba a mantener 

un ministerio de evangelismo para el crecimiento de la obra en Ve-

nezuela. 

 Dios le ha bendecido tanto que con esos recursos a cons-

truido y mantiene al aire dos emisoras, un liceo de tres pisos con 

cancha techada y un auditorio que allí funciona la iglesia central de 

ese distrito, a pesar de la crisis en Venezuela Dios siempre le ha dado 

los recursos para mantener en pie las emisoras, el colegio y el minis-

terio evangelístico. En una predicación que llevaba compartió este 

testimonio con la iglesia, por eso me atreví a contárselos hoy, al igual 

que Rómulo, tú y yo debemos volver en sí y permitir que Dios se 

encargue de vuestras vidas y vuestros recursos y no porque seremos 

prosperados talvez no sea igual para todos, pero tengamos en cuenta 

que él siempre se ocupara de nosotros. 

 

CONCLUSIÓN 

Queridos hermanos Dios desea lo mejor para sus hijos y su 

palabra está llena de promesas aun para este tiempo de pandemia, 

así como en el pasado Dios envió pan del cielo para alimentar a su 

pueblo en el desierto y alimentó a Elías por medio de un cuervo, así 



lo hará con cada uno de sus hijos fieles. Debemos confiar, su parte 

hermano y la mía es devolver a Dios lo que le pertenece, debemos 

ser fieles, aunque se desplome los cielos, que Dios se encargara de 

sustentarte a ti y a tu familia, el medio como lo hará déjeselo a él, 

presente delante de Dios su necesidad que él se encargara de resol-

ver. David escribió en el Salmo 37: 25 “Joven fui y he envejecido, y 

no he visto justo desamparado ni a su descendencia que mendigue 

pan”. Esa fue la experiencia de David cuando escribió este Salmo 

ya era viejo y siempre estuvo presente la misericordia de Dios para 

sus hijos. 

Recordemos el pacto que hicimos con Dios, el día que fuimos 

bautizados al tomar los votos: “Creo en la organización de la iglesia 

y es mi propósito sostener la iglesia con mis diezmos y ofrendas, mi 

esfuerzo personal y mi influencia”. 

LLAMADO 

Queridos hermanos, tal vez seamos tentado en este tiempo de 

cuarentena a no devolver a Dios lo que le pertenece. Dios no nece-

sita nuestro dinero, él es dueño de todo hasta de nuestra vida y desea 

colmarnos de bendiciones hasta que sobreabunde, pero si somos 

fiel en lo poco, lo seremos en lo mucho. Hay alguno en esta mañana 

que colocándose en pie quiera serle fiel a Dios en la devolución de 

los diezmos y ofrenda con la confianza y seguridad que Dios pro-

veerá para sus necesidades y de su familia.  
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